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INTRODUCCIÓN  

 

 

En este libro deseo dirigirme especialmente a aquellos católicos que sienten una 

fuerte inclinación homosexual y que todavía conservan su fe en Dios y confían en la 

Iglesia. Por supuesto que este libro también puede servir a todos los que lo lean con 

buena voluntad con el deseo de  cambiar su vida. Porque todos deben tener muy claro 

que la homosexualidad es un síntoma de problemas emocionales no superados y que, 

por tanto, en cuanto trastorno sicológico, puede ser curado como cualquier otro.  Lo que 

pasa es que, muchas veces, a los niños, desde la escuela primaria, se les dice que el ser 

homosexual es una cosa totalmente normal. Y muchos adolescentes, con ciertos tipos de 

complejo de inferioridad y con problemas afectivos, pueden sentirse influenciados a 

seguir este camino equivocado, cuando oyen a un profesor o a una persona de autoridad 

que les dice que eso es algo innato y natural.  

 

Es muy importante que a los niños se les enseñe que los sentimientos 

homosexuales en la adolescencia pueden ser sólo cuestión de desarrollo afectivo y que 

pueden desaparecer con un poco de ayuda y orientación. Deben aclararles que la 

verdadera homosexualidad no existe, porque nadie nace siendo así. Por otra parte, en el 

caso de que les digan, como de hecho lo están haciendo, que es algo innato y que uno 

que es gay lo es para siempre, deberían decirles también que este género de vida les 

llevará a muchos sufrimientos; que deben cuidarse para evitar enfermedades de 

transmisión sexual y que el estilo de vida gay reduce la esperanza de vida del 

homosexual en más de 20 años con relación a las personas heterosexuales. 

 

Por mi parte, quisiera decirles a todos los que sienten esta inclinación que hay 

esperanza, que no se desesperen, que Dios los ama y quiere sanarlos. Si sus padres o sus 

compañeros no los aceptan, Dios sí los ama y los acepta siempre; y que pueden curarse 

con ayuda de algún terapeuta experimentado. Hay miles de ex-gays que pueden dar 

testimonio de su curación, que ahora son felices, llevando una vida de castidad o que 

han podido casarse y tener una hermosa familia. Veremos algunos ejemplos.  

 

Te deseo lo mejor y que seas feliz, amando sinceramente a Dios y a los demás, 

porque el amor sana y el odio destruye. Ama y perdona a quienes te han hecho daño, y 

Dios te bendecirá. 
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PRIMERA  PARTE  

 

LA  HOMOSEXUALIDAD  

 

En esta primera parte, deseo aclarar qué es la homosexualidad y sus causas para 

que podamos comprender por qué el estilo de vida gay no es un paraíso, sino más bien 

todo lo contrario. 

 

 

EL VERDADERO AMOR  

 

El verdadero amor es lo que da sentido a la vida. Es el ingrediente esencial de 

toda vida humana auténtica. Una vida sin amor está vacía y sin sentido. Dios nos ha 

creado por amor y para amar. El material constitutivo de nuestro ser más profundo es el 

amor. Por eso, debemos distinguir muy bien entre amor y sexo. Todos tenemos 

obligación de amar a todos sin excepción. Es el primer y principal mandamiento de la 

ley de Dios. Pero eso no supone que debamos necesariamente tener relaciones sexuales. 

 

Hay quienes creen que sin sexo no se puede ser feliz. Promueven las relaciones 

sexuales a diestra y siniestra en los medios de comunicación como si una vida feliz 

debiera tener el ingrediente sexual obligatorio. Siguiendo este camino, rechazan toda 

norma moral y propician una libertad total sin restricciones de ninguna clase. Así van 

cayendo en el vicio y en la búsqueda angustiosa del placer sexual hasta llegar a 

aberraciones contra natura, que nunca los hará felices, sino esclavos de su egoísmo. 

  

El amor verdadero no hay que confundirlo con el amor carnal. Ya decía san 

Pablo que el amor es paciente y servicial. No es envidioso, no presume ni se engríe, no 

se irrita, no busca el propio interés, no se alegra de la injusticia, sino que se alegra con 

la verdad. Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor es 

eterno (1 Co 13, 4-8). Precisamente, el amor de los activistas homosexuales es todo 

menos eterno y fiel, como veremos. 

 

El amor verdadero viene de Dios (que es Amor) y nos lleva a Dios. Si lo que 

llamamos amor, nos aleja de Dios y de los demás, encerrándonos en  nuestro egoísmo, 

podemos asegurar que no es amor auténtico. 

 

Por esto, la sexualidad humana debe estar fundamentada en el amor. Dios ha 

creado a los seres humanos sexuados hombre y mujer; y ambos son necesarios y se 

complementan mutuamente. Dios ha querido ambos sexos en su plan creador. Cada 

sexo tiene sus notas peculiares. El hombre con su fuerte actividad creadora, lleno de 

energía y voluntad. La mujer con su ternura, llena de cariño para todos los que la 

rodean. Su fuerza y su espíritu de lucha no serán tan grandes como en el hombre, pero 

tiene mayor paciencia y perseverancia. Y Dios quiso que ambos se complementaran por 

el amor. El amor es la base de la vida humana. Es la vocación fundamental e innata de 

todo ser humano (Cat 2392). Y la sexualidad debe estar ordenada por un verdadero 
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amor. De ahí que quienes procuren encerrarse en su egoísmo y buscar el placer por el 

placer, pierden el rumbo de su vida, como ocurre en el caso de las prácticas 

homosexuales. Para recuperarse es preciso recobrar el sentido del verdadero amor, 

superando los traumas o heridas que los encierran en sí mismos. 

 

 

¿QUÉ  ES  LA  HOMOSEXUALIDAD?  

 

Dice el Catecismo de la Iglesia católica: La homosexualidad designa las 

relaciones entre hombres y mujeres, que experimentan una atracción sexual exclusiva o 

predominante hacia personas del mismo sexo (Cat 2357). 

 

Por supuesto que no todos los homosexuales lo son de la misma manera. Hay 

quienes se sienten atraídos por cualquier hombre, otros por cierto tipo de varones. 

Algunos tienen obsesiones sexuales y fantasías permanentes con deseos compulsivos. 

Unos desean compañeros de su misma edad, otros prefieren mayores o más jóvenes, 

incluso adolescentes o niños. Algunos, con el tiempo, cambian sus preferencias. Unos 

desempeñan predominantemente papel activo, otros el pasivo, mientras que la mayoría 

no tienen papel fijo. Algunos de ellos, pueden experimentar también la atracción 

heterosexual, son los llamados bisexuales. Hay quienes tienen de forma esporádica 

impulsos heterosexuales y otros que apenas tienen ninguno. Son los llamados 

homosexuales exclusivos. Algunos desean tener un compañero para una relación 

duradera, otros no. 

 

De todos modos, hay que decirlo en voz alta: hay cientos de homosexuales que 

viven en castidad. Son personas que hay que alabar y a quienes la Iglesia acoge con 

cariño y los anima a seguir por ese camino, ayudando siempre y haciendo el bien a los 

demás. Una vida de soltero, reforzada por la fe, puede resultar heroica en algunos casos. 

Por eso, dice el doctor Gerard van den Aardwerg, especialista en terapia de la 

homosexualidad y profesor de Sicología de la universidad de Ámsterdam: Conozco un 

grupo de homosexuales de Nueva York, llamado Coraje (Courage). Sus miembros 

trabajan duramente por llevar una vida cristiana y, en concreto, una vida sexual casta. 

Estos hombres se convierten en modelos de fortaleza y coraje para muchos otros, 

incluidos los heterosexuales
1
. 

 

El problema está en aquellos que se dejan llevar de su inclinación y practican 

actos homosexuales. Debemos decir claramente que todo acto homosexual es siempre 

perjudicial para la salud, totalmente antihigiénico y un acto de violación del cuerpo 

humano, que va en contra del plan creador de Dios. Este acto daña directamente los 

tejidos anales y ha sido uno de los factores más importantes para la extensión de la 

epidemia del SIDA. Si Dios hubiera creado a los homosexuales y los hubiera querido 

como tales, hubiera creado para ellos algún órgano diferente con el que naturalmente 

hubieran podido satisfacer su instinto sexual. Si la homosexualidad fuera natural y 

                                                 
1  Van den Aardwerg Gerard, Homosexualidad y esperanza, Ed. Eunsa, Pamplona, 2005, p. 14. 
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genética, debería ser permanente, para toda la vida y, sin embargo, existen miles de 

homosexuales transformados en hombres y mujeres libres, que han recuperado su 

heterosexualidad.  

 

Por eso, es tan importante saber que hay esperanza y que la curación es posible. 

Es lo mismo que si uno nace enfermo del corazón o del hígado o de los riñones. ¿Dios 

los quiere así? ¿Acaso Dios no quiere su curación? ¿Por qué no curarse, si ello es 

posible? Quizás algunos soporten toda la vida las limitaciones de su enfermedad. Pero, 

¿son por ello menos como personas? ¿Son menos valiosos por no poder casarse y no 

tener relaciones sexuales? El valor y la felicidad no está en el cuerpo, sino en el alma. Y 

hemos sido creados para amar. Por eso, cuando un hombre sabe amar de verdad y abre 

su alma con alegría a Dios y a los demás, encontrará automáticamente la felicidad de 

amar y sentirse amado, al menos por Dios. 

 

Lamentablemente, muchos homosexuales activos se encierran en sí mismos, 

buscan el placer por el placer, se hacen cada vez más egocéntricos y se vuelven más y 

más incapaces para amar de verdad. Amar es darse uno mismo y ellos, al buscarse a sí 

mismos en el placer sexual, pierden fácilmente el sentido de la fidelidad, buscan nuevas 

parejas y nuevas experiencias sexuales cada vez más fuertes. Y así van cayendo en los 

vicios, alejándose de Dios y de la moral, produciéndose a sí mismos nuevos 

sufrimientos. Porque el estilo de vida gay, no es un paraíso de rosas, ya que muchos de 

ellos buscan ayuda sicológica y no faltan quienes atentan contra su vida. Sin embargo, 

Dios los ama y siempre los está esperando con amor. ¿Por qué no buscarlo cuanto 

antes? 

 

 

CAUSAS  DE  LA  HOMOSEXUALIDAD  

 

Dice el doctor Gerard van den Aardwerg: La teoría de que la homosexualidad es 

genética y hereditaria sobrevive, gracias a los esfuerzos de los homófilos militantes y 

de sus protectores libertarios, a pesar de la creciente evidencia de lo contrario. 

Repetidas veces, se ha hecho pública una investigación que apoya la idea de su 

normalidad. Un ejemplo reciente es el informe de Bell y sus colaboradores, que 

defienden que es altamente probable la existencia de una base biológica de la 

homosexualidad y, entre sus conclusiones, diseñan una moral con que los padres 

deberían educar a sus hijos de acuerdo con su naturaleza... 

 

Pero su trabajo es una manipulación de la opinión pública. De hecho, uno de 

los autores es reconocido por su postura prohomosexual. Las estadísticas recogidas 

por los investigadores no tienen nada que ver con datos biológicos, sino con la niñez y 

el comportamiento social de homosexuales que actúan como tales
2
. 

                                                 
2  Van den Aardwerg Gerard, Homosexualidad y esperanza, o.c., p. 40. 
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Bieber y sus colaboradores
3
 descartaron la tesis genética en base a que el 27% de 

los casos investigados, habían dejado de ser homosexuales y se habían transformado en 

heterosexuales. Estudios sobre la homosexualidad en gemelos idénticos 

(monocigóticos) sugieren que el determinismo genético es altamente improbable; 

porque, si la homosexualidad fuera determinada antes de nacer, uno esperaría que el 

100% de los gemelos idénticos fueran completamente iguales, es decir, ambos 

heterosexuales o ambos homosexuales. Y esto no ocurre así; está comprobado con 

historias clínicas de gemelos idénticos que la orientación sexual depende de otros 

factores y no de los genes
4
. 

 

Francis S. Collins, genetista norteamericano, premio Príncipe de Asturias en 

investigación científica y técnica de 2001, que el 2005 con su equipo científico ha 

ordenado y clasificado  el genoma humano, que según algunos ha sido el mayor 

descubrimiento científico de nuestra época, ha afirmado claramente que no hay un gen 

homosexual, pues la orientación sexual no viene determinada por el ADN. La teoría de 

la sexualidad innata, genética, no puede sostenerse. 

 

Algunos han sugerido que se deba a las hormonas. Pero, según Perloff, un 

experto en este campo: Es un fenómeno puramente sicológico y no puede ser cambiado 

por sustancias endocrinas
5
. 

 

En 1991, se habló de una cierta particularidad en una región del cerebro, 

constatada en determinados homosexuales; algunos hicieron correr en 1993 la noticia de 

que habían descubierto un gen homosexual. Pero estas noticias no han podido superar 

un análisis profundo. Al contrario, los resultados de recientes investigaciones sobre 

gemelos, han hecho cada vez más improbable una explicación genética o hereditaria. 

 

El doctor Le Vay que fue, según algunos, el que descubrió la supuesta zona del 

cerebro, que era distinta en los homosexuales, afirmó: No he probado que la 

homosexualidad sea genética. Ni he encontrado una causa genética para  ser gay. No 

demostré que los hombres gay nazcan así. Eso es un error a la hora de interpretar mi 

trabajo. Ni siquiera ubiqué un punto gay en el cerebro... Como estudié cerebros 

adultos, ignoramos, si las diferencias que encontré, estaban ahí desde el nacimiento o 

si aparecieron más tarde
6
. 

 

Entonces, ¿cuáles son las verdaderas causas que producen esta diferencia en la 

orientación sexual? Según el doctor Richard Cohen, la homosexualidad es un síntoma 

que supone traumas infantiles sin resolver, emociones arcaicas, sentimientos 

congelados, heridas que no han sanado... La necesidad de amor homo emocional es 

una fuerza inconsciente hacia la unión entre un hijo y su padre o entre una hija y su 

                                                 
3  Bieber, Homosexuality: a psychoanalytic study of males homosexuals, New York, Basic books, 1962. 
4  Payne L., Crisis in masculinity, Baker books, Grand Rapids, 1985. 
5  Perloff, Hormones and homosexuality, Basic books, New York, 1965. 
6  Revista Discover vol. 5, Nº 3, de marzo de 1994, pp. 64-71. 
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madre. Ésta es una profunda y oculta herida en el alma de quien experimenta la 

atracción hacia las personas del propio sexo
7
. 

 

Casi la cuarta parte de los casos de hombres homosexuales experimenta la figura 

del padre como algo negativo. Su padre lo critica y él se siente rechazado o 

menospreciado. Este rechazo de su padre puede ser, en muchos casos, un factor 

fundamental de sentirse excluido del mundo masculino. Para un chico, su padre es el 

prototipo de hombre. Sentirse apreciado por el padre es esencial para su autoconfianza 

como hombre. Lo mismo sirve esta conducta para la chica en relación con su madre. 

 

Aparte de ello, los chicos son objeto de burlas por parte de sus compañeros, que 

los consideran más débiles físicamente y les dan apodos como marica, muñequitaé 

 

Una lesbiana resume así su distanciamiento con su madre: Mi madre hacía 

cualquier cosa por mí, pero yo apenas podía hablar con ella sobre mis asuntos 

personales y emocionales. Otras dicen: Mi madre nunca tenía tiempo para mí. Mi 

madre tenía más contacto con mi hermana que conmigo. Ella no me dejaba hacer nada 

y me ha tratado como una niña pequeña, siempre estaba enferma, estuvo internada 

varias veces en una institución mental o abandonó a mi familia, cuando yo era muy 

niña. Algunas lesbianas hablan de que su madre hubiera preferido un varón y la 

estimularon a tener un comportamiento masculino para poder ser aceptada y querida...  

 

En el 60-70% de los casos, la madre, de una forma o de otra, ha sido demasiado 

interesada, sobreprotectora, dominante, entrometida, mimosa, intrigante. Ha tratado a su 

hijo como un bebé o como su favorito y confidente. Y estas influencias han hecho al 

niño dependiente y débil, sofocando su espíritu emprendedor, su coraje y autoconfianza. 

Estas madres transmiten a sus hijos una actitud temerosa ante la vida. Sus hijos serán 

muy cohibidos, obedientes, tímidos. Quien quiera ver los efectos perniciosos de este 

amor enfermizo madre-hijo, puede leer la vida del novelista francés Marcel Proust, que 

escribía cartas de amor a su madre, cuando era adolescente, viviendo juntos en la misma 

casa. 

 

Otro punto importante de desequilibrio es la mala relación padre-hijo. Según el 

siquiatra Bieber, ninguno de sus pacientes había tenido una relación normal padre-hijo. 

En la mayoría de los casos, el padre estaba alejado y no se involucraba en la vida 

cotidiana ni en los intereses de su hijo. Mi experiencia es la misma. El estudio de 120 

de mis pacientes masculinos dio por resultado que en tan sólo dos o tres casos, la 

relación padre-hijo podía ser considerada positiva. Incluso, en estos casos, la relación 

padre-hijo era distante. Por eso, podemos afirmar que rara vez la relación padre-hijo 

es positiva y que el hombre que desarrolla un complejo de inferioridad homosexual no 

ha tenido la oportunidad de conocer a su padre como un auténtico padre
8
. 

 

                                                 
7  Cohen Richard, Comprender y sanar la homosexualidad, Ed. Libroslibres, Madrid, 2004, p. 55. 
8  Van den Aarweg Gerard, o.c., p. 103. 
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Hay padres que están demasiado ocupados o lejos de la familia. Otros pueden 

tener personalidades débiles, poco masculinas, y demasiado dependientes o temerosas 

y que son flojos como modelos de virilidad. A otros, por ser demasiado viejos, les falta 

el dinamismo juvenil, no juegan con sus hijos ni los animan a desarrollar sus 

actividades masculinas. El resultado es una alteración en el comportamiento de los 

hijos que se ve afectado, pareciéndose a un pequeño viejecito
9
. 

 

La doctora Elizabeth Moberly acuñó el término necesidad de amor homo 

emocional, que luego sería difundido por el doctor Joseph Nicolosi
10

. Es decir, que el 

homosexual necesita del amor de su padre o la lesbiana de su madre. Y, al no 

encontrarlo en ellos, lo busca en otro hombre o en otra mujer respectivamente. Dice el 

doctor Richard Cohen: En las personas homosexuales existe un sentimiento de 

inadecuación y de estar incompletos en la esencia interior de su ser. Por eso, buscan en 

otra persona de su mismo sexo la parte de ellos mismos que les falta. Se sienten, al 

menos de forma momentánea, enteros y más completos a través de un contacto o de una 

unión con otra persona de su mismo sexo. 

 

En el caso de un varón, puede haber existido una relación madre-hijo 

anormalmente íntima... Puede ser que se sobreidentifique con su madre y su feminidad 

y se deje de identificar con su padre y su masculinidad. Después, en la pubertad, el hijo 

puede experimentar atracción sexual hacia su madre, lo que le lleva a un extremo 

sentimiento de culpa y a la represión del normal impulso sexual hacia las mujeres. 

Puede que, entonces, se vuelva hacia los hombres, buscando intimidad y sexo, para no 

ñtraicionarò a su madre ni volver a experimentar aquella culpa. Este proceso puede 

ser completamente inconsciente. En el caso de las mujeres lesbianas, el padre u otro 

varón significativo suele ser el abusador, que es seguido por un abuso sexual femenino. 

El abuso puede ser sexual, emocional, mental o físico. Esto deja a la niña 

profundamente traumatizada con los hombres
11

. 

 

Uno de los rasgos característicos de los homosexuales es su complejo de 

inferioridad con relación al propio sexo. Los demás pueden parecerle superiores. Sus 

compañeros le parecen más masculinos y más fuertes. En el caso de las chicas, las otras 

les parecen más femeninas y más bonitas. Por eso, idealizan a los miembros del mismo 

sexo, queriendo ser como ellos. Es por eso que, en general, suelen tener un deseo 

imperioso de ser estimados y desean llamar la atención. El niño que hay dentro de ellos, 

aunque sean adultos, busca aprecio de modo tan insaciable como un niño de verdad. 

Hay en ellos un egocentrismo mental, que se manifiesta, especialmente, en sus fantasías 

sexuales y en sus deseos de ser atractivos. 

 

A veces, el complejo de inferioridad por ser pequeños, flacos, gordos, 

enfermizos..., puede fomentar en parte esta inclinación, aunque no es determinante de 

por sí. Lo que sí parece más cierto, en general, es que los chicos con tendencia 

                                                 
9  ib. p. 104. 
10  Nicolosi, Reparative therapy of male homosexuality, Northvale, 1991, pp. 32-35. 
11  Cohen Richard, o.c., pp. 56-57. 
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homosexual son más sensibles que el resto, con mayores inclinaciones artísticas y 

menos dados a los deportes y a los juegos bruscos, teniendo muy baja autoestima. Esto 

puede llevarlos, en algunos casos, a la depresión por sentirse diferentes. 

 

Por supuesto que cada caso es un mundo diferente y sus causas determinantes 

son personales. De ahí que el terapeuta debe buscar en las profundidades de su siquismo 

para sacar a luz los traumas recibidos en la infancia y adolescencia. En unos casos, la 

inclinación sexual se dirige a personas mayores que ellos, como si buscaran un padre o 

una madre; en otros, es hacia personas de su misma edad, buscando en ellos lo que a 

ellos mismos les falta. La mayor parte busca hombres fuertes, seguros de sí mismos, que 

es lo que ellos quisieran ser. Lamentablemente, algunos homosexuales activos practican 

actos perversos, haciendo las cosas más extravagantes y deshonestas. ¿Por qué? Porque 

cada día buscan nuevas experiencias para su insaciable apetito sexual y buscan el placer 

sexual con un deseo compulsivo que les hace, a veces, llegar a violaciones de niños. 

 

Pero, sea cual fuere la causa de la homosexualidad en cada persona, lo 

importante es saber que se puede curar, que nadie es tan pecador que no pueda ser 

perdonado por Dios y que Dios los ama y los espera para sanarlos y darles una nueva 

vida más humana y feliz. Esta sanación puede venir por medio de terapeutas 

competentes o, a veces, por medio de procesos verdaderamente extraordinarios, cuando 

una persona se entrega totalmente en las manos de Dios y deja la actividad homosexual 

para cumplir la voluntad de Dios. 

 

 

EL  MITO  DEL  10%  

 

Uno de los mitos que la propaganda de los activistas homosexuales más suelen 

hacer creer es que los homosexuales son el 10% de la población. Este porcentaje está 

basado en los fraudulentos estudios de Alfred Kinsey.  

 

Kinsey (1894-1956) ha sido uno de los principales promotores de la liberación  

sexual. De niño estaba obsesionado con la masturbación y sus deseos homosexuales. Se 

masturbaba frecuentemente con métodos masoquistas y trató por todos los medios de 

que la sociedad aceptara como normales la homosexualidad, el masoquismo, la 

pedofilia, la bestialidad y otras conductas sexuales desviadas. En cuanto a la bestialidad, 

decía que la ciencia había descubierto que era un fenómeno prácticamente universal y, 

por tanto, absolutamente natural. 

 

Se casó con Clara Bracken McMillen en 1921 y tuvieron tres hijos a quienes 

educaron en plena libertad sexual, animándoles a practicar el nudismo. Cuando su 

esposa se enteró de su inclinación marcadamente homosexual, lo apoyó en todo y ella 

misma tenía relaciones con diferentes hombres a quienes Kinsey intentaba seducir. 
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Fundó el Instituto Kinsey para la investigación científica de las conductas 

sexuales a pesar de que no era siquiatra ni sicólogo ni sexólogo, sino un simple profesor 

de biología, experto en la clasificación de insectos en la universidad de Indiana. 

 

Decía que el problema de la pedofilia (relaciones con niños), no era que fuera 

antinatural, sino que la sociedad lo rechazaba al igual que otras formas de 

comportamiento. Publicó dos libros para justificar todas las conductas sexuales: Sexual 

behavior in the human male (comportamiento sexual del hombre) en 1948 y Sexual 

behavior in the human female (comportamiento sexual de la mujer) en 1953. En estos 

libros fabricó resultados con la tasa de 10% para los homosexuales. El caso es que esta 

tasa del 10% todavía se sigue publicando en libros de educación sexual para convencer 

a todos de la normalidad de la homosexualidad y de la gran cantidad de homosexuales 

que hay dentro de la sociedad para que así sean aceptados más fácilmente. 

 

Pero, según otros investigadores, los datos en los que se fundamenta la 

investigación de Kinsey no son representativos de la sociedad en general. Entre los 

encuestados por Kinsey (5.300) muchos eran o habían sido prisioneros. Un alto 

porcentaje de ellos estaba acusado de abusos sexuales (él tenía historias de unos 1.400). 

Muchos de los que respondieron a su encuesta eran asistentes a Seminarios sobre 

sexualidad a los que habían asistido para obtener respuestas a sus problemas sexuales. 

Otros fueron reclutados entre líderes homosexuales. Y, por lo menos, 200 de los 

encuestados practicaban la prostitución. Ni siquiera el mismo Kinsey dijo jamás que el 

10% de la población era homosexual, sino solamente dijo que el 10% de los hombres 

mayores de 16 años eran más o menos exclusivamente homosexuales por períodos de 

hasta tres años. La cifra que presentó de personas exclusivamente homosexuales durante 

toda su vida, fue de un 4%
12

.  

 

El gobierno norteamericano llevó a cabo una encuesta nacional en la universidad 

de Chicago a través del National Opinion Research Center, que abarcó 1.537 adultos e 

informó que sólo el 0.6 al 0.7% había tenido relaciones exclusivamente homosexuales. 

Pero el 1.2% expresó haber realizado actividades  homosexuales durante el año anterior. 

 

La encuesta del gobierno canadiense se realizó con un grupo de 5.514 

estudiantes universitarios de menos de 25 años. Se pudo observar que el 98% eran 

heterosexuales y el 1% bisexual y el 1% homosexual
13

. En una encuesta del gobierno 

danés, con 3.000 adultos entre 18 y 59 años, se comprobó que se daban relaciones 

homosexuales en un 2.7% de varones; pero, en menos del 1%, eran exclusivamente 

homosexuales. 

 

Según una encuesta del Instituto nacional de estadística de España del 2004, se 

deduce que el 3% de la población española entre los 18 y los 49 años declara haber 

mantenido relaciones homosexuales alguna vez. Entre ellos hay, con seguridad, muchos 

                                                 
12  Villar Vicente y O´Leary Dale, Cómo entender la homosexualidad, Ed. LaCaja, Madrid, 2003, pp. 

36-40. 
13  Ib. p. 38. 
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heterosexuales que, alguna vez, han experimentado este tipo de actividad sexual, pero 

no son propiamente homosexuales de ninguna manera. Por eso, según algunos, la 

proporción real de homosexuales en España sería en torno al 1.5%.   

 

Como diría el doctor Gerard van den Aardweg: Los pocos estudios válidos, que 

se han llevado a cabo con grupos selectos apuntan como mucho a un 2 ó 3% de la 

población. Otros estudios ni siquiera apuntan al 1%
14

. Lo que pasa es que se da 

desmesurada atención al tema de los homosexuales en los medios de comunicación, y 

estar a favor de la homosexualidad se ha convertido en un signo de progreso. 

 

 

PEDERASTIA  Y  HOMOSEXUALIDAD  

 

Sería una gravísima injusticia decir que los homosexuales son todos pederastas, 

pero también es cierto que un gran número de ellos lo son. En 1947, André Gide recibió 

el premio Nobel de literatura. Escribió, entre otros, el libro Corydon, que constituye 

como el primer manifiesto del movimiento gay. En este libro distingue a los 

homosexuales en dos categorías separadas. Los que prefieren hombres adultos y los 

que prefieren hombres jovencitos imberbes, adolescentes, que son propiamente los 

pederastas, entre los que él orgullosamente se anota y cuya práctica frecuentaba en los 

barrios de Tánger y Casablanca en Marruecos
15

. Según estudios
16

 hay una relación 

significativa entre homosexualidad y pederastia entre el 22 y el 60%. 

 

Según estadísticas del gobierno de USA, en 1992, entre el 17% y el 24% de 

chicos menores de 18 años han sido víctimas de abusos sexuales por homosexuales, 

comparado con el de 0.09 de chicas víctimas de abusos por heterosexuales. Como se ve 

la diferencia es enorme. 

 

Precisamente, muchos heterosexuales han tomado ese camino de la 

homosexualidad por haber sido abusados por otros. Veamos dos ejemplos reales. 

 

El padre de Steve era alcohólico y abusaba físicamente tanto de su mujer como 

de Steve. A la edad de seis años, un vecino abusó sexualmente de él. Eso volvió a 

sucederle con nueve y diez años, a manos de otros chicos mayores del vecindario. Estas 

experiencias, unidas a su distanciamiento respecto de su padre, pusieron los cimientos 

para una conducta activa de homosexualidad en su vida adulta. Con un tratamiento 

                                                 
14  Van den Aardweg Gerard, o.c., p. 29. 
15     Messori Vittorio, Emporio cattolico, Ed. Sugarco, Milán, 2006, p. 67.  
16  Journal of sex and marital therapy por el doctor K. Reund (1984), son pederastas el 36%; Eastern 

Psychological Assoc. Convention por el doctor Raymond Knight (1991) el 33%; Journal of the 

American medical Association por el doctor Wassermann (1984 y 1986) son el 22%; Journal of 

international violence por el doctor Marshall (1991) son el 42%; Psychiatric Journal University of 

Ottawa, por el doctor Bradford (1988) son el 60%.  
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eficaz, Steve fue capaz de dolerse por las pérdidas del pasado y cortar los lazos que le 

unían con la atracción hacia los de su sexo. Hoy está libre de deseos homosexuales
17

.  

 

El padre de Howard pasaba mucho tiempo fuera de casa por viajes de trabajo y, 

cuando volvía, era muy indiferente en la relación con su hijo. Cuando Howard tenía 

cuatro años, un compañero de colegio, llamado Robert, abusó sexualmente de él. Hacía 

algún tiempo que conocía a Robert. Howard recibía atención, afecto y también 

intimidad sexual de Robert. En el cuerpo de Howard se formó un patrón que le 

indicaba que, para obtener el cariño de un hombre, debía tener relaciones sexuales con 

él. Cuando fue adulto, continuó teniendo relaciones homosexuales siempre que alguna 

presión se cernía sobre su vida. Era su válvula de escape, su receta para obtener 

vínculos con los varones. 

 

Johnson y Shrier hallaron una fuerte correlación estadística entre el abuso sexual 

infantil y la actividad homosexual en la adolescencia y en el estado adulto. Los niños, 

que habían sido agredidos por hombres adultos, tenían cuatro veces más 

probabilidades de tener actualmente relaciones homosexuales que aquellos que no 

habían padecido tales agresiones. Además, descubrieron que aquellos que habían 

sufrido agresiones sexuales en la infancia, se identificaban a sí mismos como 

homosexuales en una proporción próxima a siete veces mayor, y, como bisexuales, casi 

seis veces más que aquellos que no habían padecido las agresiones
18

. 

 

Según el Journal of the american medical Association, el 50% de los hombres 

enfermos de SIDA habían tenido relaciones sexuales con un hombre adulto antes de los 

16 años y el 20% antes de cumplir 10. En realidad, estudios científicos señalan que de 

cada tres pedófilos uno es homosexual, cuando son como mucho un 2% entre la 

población en general. Los homosexuales tienen unas doce veces más probabilidades de 

molestar a los niños sexualmente que los heterosexuales. Los profesores homosexuales 

son al menos siete veces más propensos a molestar a un alumno y se estima que los 

profesores homosexuales han cometido al menos el 25% de los actos sexuales contra 

alumnos
19

. 

 

Es penoso comprobar que, en algunas oportunidades, hay niños que son 

secuestrados para satisfacer las necesidades sexuales de algunos homosexuales. Las 

revistas pornográficas homosexuales están abundantemente ilustradas con actos 

sexuales que implican niños y adolescentes. Pareciera que todo vale, pero las 

consecuencias del abuso sexual duran para toda la vida. 

 

Un niño abusado, aunque sea por sus compañeros mayores del colegio, padecerá 

graves problemas sicológicos. Según algunos estudios, un 75% consideró el suicidio 

como una alternativa; un 40% lo intentó y un 15% se suicidó. El 85% de los niños 

                                                 
17  Cohen Richard, o.c., p. 83. 
18  Johnson y Shrier, Sexual victimization of boys, Journal of adolescent health care 6, Nº 5, setiembre 

1985, pp. 372-376. 
19  Cameron, Homosexuality and child molestation, psychological reports 58, 1986, pp. 327-337. 
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abusados sexualmente son adictos al alcohol o a la droga, y un 90% tiene algún tipo de 

desorden depresivo
20

. 

 

Muchos de los violadores son personas cercanas o familiares. Y normalmente 

son personas con impulsos sexuales compulsivos, es decir, personas enfermas 

sexualmente hablando. Y, cuando un homosexual adicto al sexo no tiene a un adulto de 

su mismo sexo disponible y se presentan ciertas circunstancias, puede incurrir en la 

violación para satisfacer su instinto insaciable. 

 

Veamos el caso del escándalo de los sacerdotes. Hay que decir con toda claridad 

que se han querido aprovechar estos casos para desprestigiar a la Iglesia católica y a 

todos los sacerdotes en general. Se han sacado casos de hace 30 y hasta 50 años; ha 

habido muchísimas difamaciones. El caso más patente ocurrió en Brasil. El 16 de 

noviembre de 2005, la revista brasileña ISTOE publicó un informe en que se decía que 

en Brasil, según una investigación del Vaticano, había 1.700 sacerdotes comprometidos 

en crímenes sexuales. Fue una información totalmente falsa, pues se trataba de 1.700 

sacerdotes encuestados y no culpables de ningún abuso. Además, el Vaticano no había 

realizado ninguna investigación al respecto. Por eso, el cardenal Geraldo Majella, 

presidente de la Conferencia episcopal de Brasil, pidió a la revista que se rectificara 

públicamente, cosa que no hizo.  

 

¿Cuántos casos habrá habido de calumnias, buscando alguna ganancia 

económica en los tribunales? También se han dado muchos casos en los que se han 

denunciado a sacerdotes ya fallecidos, que no podían defenderse. De todos modos, es 

cierto que en Estados Unidos un número entre 60 y 100 sacerdotes han cometido abusos 

sexuales con jóvenes y adolescentes. Según la investigación de la Pensylvania State 

University, dada a conocer en un documento titulado Pedophiles and priests, serían 

unos 60 sacerdotes suspendidos por abusos sexuales. 

 

El doctor Jenkins, que hizo la investigación, dijo: Los abusos cometidos por 

clérigos son mucho menos frecuentes de lo que dan a entender los titulares de los 

periódicos
21

. Él mismo afirma que la tasa de incidencia es mucho mayor entre maestros 

y otros profesionales que trabajan con niños y jóvenes. 

 

Sobre este tema, los cardenales norteamericanos, reunidos el 24-4-2002, 

manifestaron textualmente en un comunicado público: Si bien los casos de pedofilia 

auténtica por parte de sacerdotes y religiosos son escasos, todos reconocen la gravedad 

del problema. Se ha destacado que, prácticamente, todos los casos han visto implicados 

a adolescentes, por lo que no puede hablarse de casos de pedofilia auténtica. De hecho, 

el 99% de todos los sacerdotes involucrados en escándalos eran homosexuales. Por ello, 

el Papa Benedicto XVI ha prohibido en absoluto que sean ordenados sacerdotes quienes 

                                                 
20  Clark Ave, Luces en la oscuridad, Ed. San Pablo, Bogotá, 1995, p. 22. 
21  Jenkins, Pedophiles and priests, Oxford University Press, New York, 1996. 
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practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales profundamente 

arraigadas o sostienen la llamada cultura gay
22

.  

 

¿Hay discriminación contra los homosexuales por no aceptarlos para ser 

sacerdotes? Algunos dirán que sí, pero la experiencia es madre de la ciencia y, por ello, 

la Iglesia no quiere tener más escándalos que minen su prestigio por causa de sacerdotes 

homosexuales. Los sacerdotes deben vivir el Evangelio con coherencia y ser modelos 

para todos los fieles. La Asociación de médicos católicos norteamericanos, en un 

comunicado del 29 de mayo del 2002, hablando sobre esto, decía: 

 

Al tratar a sacerdotes involucrados en pedofilia, hemos advertido que esos 

hombres, casi sin excepción, sufrían de negación de pecado en sus vidas. No estaban 

dispuestos a admitir y solucionar el profundo dolor emocional que habían 

experimentado en una niñez de soledad, a menudo en su relación paterna, el rechazo de 

sus compañeros, la falta de confianza masculina, la mala imagen corporal, tristeza, 

rabia. Esta rabia, que se originaba mayormente a partir de desilusiones y heridas con 

sus compañeros o padres y que, a menudo, iba dirigida hacia la Iglesia, el Santo Padre 

y las autoridades religiosas. Al rechazar las enseñanzas de la Iglesia sobre la 

moralidad sexual, estos hombres adoptaron mayormente la ética sexual utilitaria. Ellos 

han llegado a considerar su propio placer como el fin más alto y, en consecuencia, han 

usado a otros, incluyendo a adolescentes y niños, como objetos sexuales. Trágicamente 

estos errores permitieron a estos hombres justificar sus conductas
23

. 

 

Según los médicos católicos que trataron a estos sacerdotes, que causaron 

escándalos, eran homosexuales con serios problemas éticos y sexuales. Podemos decir 

que eran enfermos con graves trastornos sicológicos y emocionales. ¿Y sería 

discriminación tomar medidas preventivas para evitar que se vuelvan a repetir hechos 

semejantes? 

 

Según hemos anotado anteriormente, entre el 17% y el 24% de chicos menores 

de 18 años fueron víctimas de abusos sexuales por homosexuales, comparado con el 

0.09 de chicas víctimas de abusos por heterosexuales. Los homosexuales tienen doce 

veces más probabilidades de molestar a los niños sexualmente que los heterosexuales. 

Lo cual indica que es preferible evitar darles responsabilidades relacionadas con niños, 

ya que es mejor prevenir que lamentar. 

 

 

ACTIVISTAS  HOMOSEXUALES  

 

Hasta 1973, la DSM (Diagnostic and statical Manual of mental disorders; 

Manual de desórdenes mentales) de Estados Unidos incluía a la homosexualidad entre 

los desórdenes mentales. Pero ese año fue sacada de la lista en medio de mucha 

                                                 
22  Instrucción aprobada por Benedicto XVI el 31 de agosto de 2005. 
23  www.vidahumana.org 
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controversia. El activista homosexual Ronald Bayer dijo que tuvieron que presionar a la 

Asociación siquiátrica americana para quitarla de la lista, considerando que eso era una 

discriminación. Era como ser racista y acusaban a los siquiatras de ser instrumentos de 

opresión y tortura. Hasta ese año, los activistas gays consideraban a la Siquiatría como 

el enemigo número uno de su estilo de vida. En 1986 lograron otro triunfo al conseguir 

que se excluyera la pedofilia de la lista de trastornos sicológicos.  

 

Pero veamos cómo se ha llegado al estado actual. En los años setenta se inició 

en Estados Unidos una ofensiva importante de algunos grupos gays militantes. 

Irrumpían en congresos de la APA (Asociación americana de siquiatras), retiraban 

paneles científicos sobre el tratamiento de personas con sentimientos homosexuales y 

lanzaban acusaciones de crueldad y falta de humanidad con amenazas personales a 

siquiatras prominentes. Este movimiento provocó la formación de un panel de expertos 

(Task force), dirigido por el doctor Socarides y, a los dos años de constituirse, 

concluyeron que la ñhomosexualidad debía considerarse como un trastorno del 

desarrollo sicosexualò. 

 

Dicho documento acabó archivándolo el consejo ejecutivo de la APA para 

evitar ñramificaciones pol²ticasò y, en 1972, se constituyó otro panel de expertos 

dirigido por el doctor Spitzer, que apoyó las solicitudes a favor de un referéndum en la 

APA para zanjar el tema. Se organizó entonces una votación en el seno de la APA, de 

unos 30.000 miembros en esa época, en medio de presiones internas importantes de 

algunos activistas homosexuales, que incluso financiaron cartas pidiendo el voto 

favorable a su tesis, pero sin desvelar que ellos financiaban la propaganda. 

 

En la votación participaron solamente el 25% (7.500 )de los miembros de la 

APA y el resultado fue que aproximadamente el 60% (4.500 de ellos) estaba a favor de 

eliminar la homosexualidad del Manual de diagnóstico; y así se decidió finalmente. Sin 

embargo, en 1977 se realizó una encuesta aleatoria a  10.000 miembros de la APA y 

resultó que el 69% (6.900 miembros) afirmaba que la homosexualidad ñsuele ser m§s 

bien una adaptación patológica que una variación normalò. Y se acab·, concluyendo 

que los resultados del estudio anterior fueron fruto de consideraciones políticas y 

sociales más que científicas; pero ya era demasiado tarde. 

 

En 1994, los mismos grupos de presión intentaron declarar no ético el 

tratamiento de personas con orientación homosexual, aunque estos lo pidieran 

voluntariamente. Sin embargo, ante la amenaza de la APA  de reabrir el debate sobre 

la definición de la homosexualidad, abandonaron afortunadamente esta nueva línea de 

presión. 

 

Probablemente, no exista otro ejemplo en la medicina donde se decida sobre 

la clasificación o no de un fenómeno como enfermedad por votación simple y sin 

criterios científicos, claramente comprobados
24

.  

                                                 
24  Irala Jokin de, Comprendiendo la homosexualidad, Ed. Eunsa, Pamplona, 2006, pp. 56-58. 
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En un documento extenso, llamado Vendiendo la homosexualidad a América 

(Selling homosexuality to America) se relatan los pormenores de la campaña iniciada 

por los grupos de presión de gays y lesbianas en la década del setenta. Los activistas 

homosexuales contrataron a los mejores especialistas de marketing de la universidad de 

Harvard para que les diseñaran un programa de relaciones públicas cuidadosamente 

calculado. Se trataba de vender la idea de que la homosexualidad es algo normal. 

Después había que conseguir el control de los medios de comunicación para presentar 

informaciones distorsionadas en los medios de mayor prestigio por medio de películas, 

programas de televisión, libros, novelas,  revistas, videojuegosé 

 

En la revista Cristopher Street de diciembre de 1984, dos dirigentes del 

movimiento gay (Marshall Kirk y Erastes Pill) publicaron un artículo titulado Waging 

peace: a gay battle plan to persuade straight América (Comenzando la paz: un plan de 

batalla gay para persuadir a la América heterosexual). En otros medios presentaron, de 

distintas maneras, frases como: Hay alguien a quien quieres que es homosexual: somos 

iguales a vosotros excepto en la orientación sexual; llevamos vidas tan productivas 

como vosotros; cualquiera puede infectarse de sidaé 

 

A quienes no están de acuerdo con que la homosexualidad es algo normal, los 

acusan insistentemente de reaccionarios, homófobos, ignorantes o intolerantes. Un 

ejemplo es el caso del socialista francés Lionel Jospin, que por no estar  de acuerdo con 

el cambio de la definición secular de matrimonio, ha sido etiquetado de homófobo. Otro 

caso es el del catedrático de sicopatología, Aquilino Polaino, que dio una conferencia el 

20 de junio del 2005 en el senado español, manifestando su desacuerdo  con que se 

considere a la homosexualidad como normal y ha sido insultado gravemente por la 

Federación estatal de lesbianas, gays, transexuales y bisexuales de España. Lo peor es 

que desvirtuaron sus afirmaciones. Él afirmó: De los 160 hombres y mujeres de 

conducta homosexual que han solicitado mi ayuda como terapeuta, muchos de ellos y 

de ellas describen y perciben al padre durante la infancia como un padre hostil, 

distante, violento o alcohólico. Pero ellos han afirmado en los medios de comunicación 

que él ha dicho que los gays son hijos de padres hostiles y alcohólicos. 

          

Han promovido películas para favorecer sus ideas. Jonathan Demme, director de 

la película El silencio de los corderos, fue duramente criticado por los gays, pues 

presentaba a un sicópata asesino con orientación homosexual. Después, hizo la película 

Filadelfia con evidente propaganda pro-gay para compensar y defenderse de dichas 

críticas. Y hay series de televisión como Los Serrano, Aquí no hay quien viva, Hospital 

central, proponiendo como normal los comportamientos homosexuales. Y, si  algún 

sacerdote o persona influyente o famoso afirma ser gay, lo publican a los cuatro vientos 

para reafirmar más su identidad y normalidad. 

 

Muchos homosexuales se unen en Asociaciones para presionar a los gobiernos 

con el fin de obtener toda clase de supuestos derechos, basados en el principio de que la 

homosexualidad es algo genético y que, por tanto, es algo completamente natural y 
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normal. De acuerdo a esto, tratan de imponer a todo el mundo la ideología del género. 

Esta ideología ha tomado más impulso a raíz de la Conferencia mundial de las Naciones 

Unidas en Pekín, en setiembre de 1995. Según esta teoría, las diferencias anatómicas 

entre el hombre y la mujer no son importantes. Las diferencias esenciales sobre el modo 

de pensar, obrar, valorarse, etc., son fruto de la cultura social, no de la naturaleza. Por 

eso, no quieren hablar de sexos, como si sólo hubiera los dos preestablecidos: hombre y 

mujer. Ahora se quiere hablar de géneros para indicar que cada uno puede escoger 

libremente a qué género quiere pertenecer, si ser hombre o mujer heterosexual, 

homosexual, bisexualé Si no est§ de acuerdo con su anatom²a, hasta puede hacerse una 

operación de cambio de sexo. 

 

En el fondo de esta mentalidad está el querer la igualdad total. Para ellos, todos 

los géneros son igualmente buenos y no hay inferiores o superiores, mejores o peores. 

Lo mismo da ser heterosexual que homosexual o bisexual, con el cuerpo de hombre o de 

mujer. Todo depende de la decisión personal. También quieren imponer la legalización 

mundial del aborto y de los anticonceptivos, porque, según dicen, una cosa es placer 

sexual y otra muy distinta son los hijos. Siguiendo esta línea, también quieren libertad 

total a la hora de poder tener hijos y piden la legalización de la fecundación artificial, 

inseminaci·n artificial, clonaci·n, el uso de vientre de alquileré para que as², incluso 

los homosexuales, puedan tener sus propios hijos sin relaciones sexuales. 

 

Para ellos, la pertenencia natural a un sexo determinado es quedarse atrasado. 

Quieren crear una sociedad de total igualdad entre el hombre y la mujer, una sociedad 

en la que todas las modalidades posibles de comportamiento sexual sean autorizadas e, 

incluso, legalizadas. Para ello hay que suprimir palabras como matrimonio, maternidad, 

familiaé 

 

La familia tradicional, heterosexual y abierta a la procreación, es también, según 

ellos, producto de la cultura. Hay que aceptar otras formas de matrimonio o de familia, 

aceptando la promiscuidad, la homosexualidad... Porque, para ellos, no hay pecados 

sexuales, todo debe estar permitido. No debe haber represión sexual. 

 

Todas estas ideas quieren imponerlas desde foros internacionales. Las 

asociaciones de gays y lesbianas tienen representación en foros de la ONU. En 1993 la 

ILGA (Asociación internacional de gays y lesbianas) fue nombrada como órgano 

consultivo del ECSOC (Consejo económico y social de la ONU). Dentro del ILGA está 

representada una organización para la emancipación de la pedofilia llamada NAMBLA 

(Asociación norteamericana de amantes de niños). En reuniones de la ONU los grupos 

de activistas homosexuales presionan para legalizar la pedofilia con adolescentes, a 

partir de los 10 años. Ya en Holanda se ha despenalizado la pedofilia desde 1990 con 

menores de 12 años, con el permiso de sus padres, y, a partir de los 16, sin su permiso. 

 

Una vez que se legalice la pedofilia con niños de 10 años, seguirán otros pasos 

como la posibilidad de legalizar el incesto, las relaciones entre hermanos, entre un padre 

y su hija, entre una madre y su hijo, entre un ser humano y un animal, y aquí podemos 
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dejar libre la imaginación. Porque cuando no hay valores morales objetivos y todo 

depende de lo que uno cree que es bueno o malo, el relativismo moral lleva a las cosas 

más extrañas. En junio de 2005, en Filadelfia (USA), el desfile del Orgullo Gay, 

financiado por la ciudad a expensas de los contribuyentes, incluyó carros donde se 

practicaban públicamente actos homosexuales simulados.  

 

En muchas escuelas y universidades, los profesores, en las clases de educación 

sexual, les hablan a los niños de los órganos masculinos y femeninos, de la fecundación, 

de los métodos anticonceptivos para tener sexo sin hijos, pero también les hablan de la 

fisiología y procedimientos de las prácticas homosexuales como la sodomía, del sexo 

oralé 

 

Por otra parte, los activistas homosexuales luchan contra toda clase de 

discriminación contra ellos. Es cierto que mucha gente todavía los rechaza y se burla de 

ellos. Muchos de ellos deben sufrir por parte de sus compañeros en el trabajo, etc. Lo 

peor es cuando sus propios familiares no los aceptan y hasta los expulsan de su casa. 

Son muchos los sufrimientos que han sufrido y siguen sufriendo todavía por su 

orientación sexual. Por eso, la Iglesia ha dicho con toda claridad que la orientación 

sexual no es pecado y que ellos, como personas, tienen derecho a ser respetados 

totalmente. 

 

Ahora bien, este respeto también deben tenerlo ellos para con los demás. Porque, 

con frecuencia, los activistas gays exigen tolerancia y ellos no la practican. Exigen a los 

gobiernos leyes drásticas para reprimir a los homofóbicos, para poder denunciar 

penalmente a quienes simplemente no estén de acuerdo con la práctica homosexual ni 

aceptan su supuesta normalidad. Ya existen países con normas contra los que se 

manifiestan en contra. ¿Es que no se va a poder opinar en contra de la homosexualidad 

en público bajo pena de ser castigados por la ley? 

 

No hay prácticamente ninguna manifestación pro-gay en estos tiempos de gran 

tolerancia en que no se parodie groseramente y de modo insultante a las religiosas o 

sacerdotes. En algunos desfiles gays y festivales del Orgullo gay, hay quienes se 

disfrazan de obispos y sacerdotes para mofarse de la Iglesia como si fuera su enemigo 

por no aceptar su estilo de vida. ¿Acaso los católicos alguna vez han organizado desfiles 

o manifestaciones públicas para reírse de ellos? 

 

La jornada de Orgullo gay, celebrada hace unos años en Milán, presentaba 

como novedad un tren pintado con vivos colores que abría la caravana con muchos 

travestis semidesnudos y en el tren unos 20 niños. Junto a ellos, caminaban orgullosos 

sus ñpadresò, porque  se  trataba de parejas de mujeres lesbianas, que habían tenido el 

hijo por inseminación artificial  con el esperma de un desconocido. ¡Pobres niños! que, 

cuando lleguen a la edad de la razón, descubrirán que les falta un padre y se 
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encontrarán con dos mujeres, una de las cuales hace la parte del marido y otra de la 

mujer
25

.  

  

En el mes de junio del 2006, cincuenta activistas homosexuales interrumpieron 

una misa en la catedral de Minneapolis (USA), ataviados con los colores del arco iris, 

que es el emblema de los gays. Se les negó la comunión, pero uno de ellos agarró una 

hostia a la fuerza y la repartió con los demás.  

 

En abril del 2007, el Presidente de la Conferencia episcopal italiana, Monseñor 

Angelo Bagnasco, recibió muchas amenazas por opinar contra la legalización de los 

matrimonios homosexuales en Italia. 

 

El año 2000, hicieron una gran manifestación pública en Roma, precisamente el 

año del Jubileo para contrarrestar, de alguna manera, las actividades religiosas de ese 

año programadas por la Iglesia católica. También quisieron hacerlo en Jerusalén, donde 

se les negó. Pero, en algunos lugares como Valencia, donde fue el Papa, también 

hicieron manifestaciones en contra de la Iglesia y a favor de sus derechos. ¿Dónde está 

su tolerancia? 

 

Pero veamos más casos de intolerancia gay. La Comunidad evangélica británica 

expresó su preocupación el 4 de marzo del 2007 por el futuro de la libertad religiosa en 

ese país después que un tribunal rechazara la petición de un juez cristiano a ser eximido 

de los casos de adopción de niños por parejas del mismo sexo. El tribunal rechazó la 

objeción de conciencia del juez Andrew McClintock como una opinión personal, que 

tenía que ser dejada de lado en los puestos de funcionarios públicos. Esto significaba 

que, si no cumplía lo mandado, sería destituido del cargo. Y lo mismo puede ocurrir a 

quienes no quieran celebrar matrimonios gays o cumplir cualquier exigencia de 

supuestos derechos aprobados por la ley. Porque uno de los puntos más importantes de 

sus demandas es la legalización del matrimonio homosexual y de poder adoptar niños. 

 

 

¿MATRIMONIO  DE  HOMOSEXUALES?  

 

Dios es el autor del matrimonio. Después que Dios creó a Adán dijo: No es 

bueno que el hombre esté solo. Hagámosle una compañera semejante a él (Gén 2, 18). 

Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una 

sola carne (Gén 2, 24). Y, a continuación, les da el mandato de tener hijos como fruto 

del matrimonio: Creced, multiplicaos y llenad la tierra (Gén 1, 28). Pero observemos 

que dice el texto sagrado: Creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios los 

creó, y los creó macho y hembra; y los bendijo Dios, diciéndoles: Creced y multiplicaos 

(Gén 1, 27-28). 

 

                                                 
25  Messori Vittorio, o.c., p. 234. 
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Aquí sólo se habla de hombre y mujer. En ninguna parte se habla de otra 

categoría de seres humanos intermedios y homosexuales, pues si la homosexualidad 

fuera genética, Dios mismo la habría querido y habría aceptado su sexualidad y, por 

tanto, la práctica homosexual. Pero Dios los creó a su imagen, varón y mujer. Y quiso 

que se unieran para que de su amor nacieran los hijos. Y, como conclusión, dice 

claramente: Dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá su mujer (Gén 2, 24). 

No dice a sus mujeres o a otro hombre, sino a su mujer. Por consiguiente, queda 

descartado por Dios cualquier otro matrimonio. Y, aunque el pueblo judío aceptó 

durante mucho tiempo la poligamia, Jesucristo dijo claramente: ¿No habéis leído que al 

principio el Creador los hizo hombre y mujer? Y dijo: Por eso abandonará el hombre a 

su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. De manera 

que ya no son dos sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió, que no lo separe el 

hombre. Ellos (los fariseos) le replicaron: Entonces, ¿cómo es que Moisés ordenó dar 

el libelo de divorcio y repudiar a la mujer? Él les dijo: Por su dureza de corazón os 

permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres, pero al principio no fue así (Mt 19, 4-8). 

 

Dios ha querido desde siempre que un hombre y una mujer puedan formar un 

verdadero matrimonio y estén abiertos a la vida para tener hijos. Cualquier otro modelo 

de familia está fuera del plan de Dios. El Catecismo de la Iglesia dice: La alianza 

matrimonial, por la que un hombre y una mujer constituyen una íntima comunidad de 

vida y amor, fue fundada y dotada de sus leyes propias por el Creador. Por su 

naturaleza está ordenada al bien de los cónyuges así como a la generación y educación 

de los hijos. Entre bautizados, el matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a la 

dignidad de sacramento (Cat 1660). 

 

Está claro que, según el plan de Dios, está descartado cualquier otro modelo de 

familia como el de homosexuales o transexuales. Porque, si empezamos a legalizar 

uniones, se podría también legalizar la poligamia, como en los países árabes, o la 

poliandria (una mujer con varios hombres) o, simplemente, entre un grupo de tres o 

cuatro o más hombres y mujeres homosexuales o no. ¿Por qué solamente se debe 

legalizar la unión entre dos personas homosexuales y no entre más de dos? 

 

Si dos amigos declaran que se quieren mucho y que tienen relaciones 

homosexuales, entonces pueden casarse y gozar los derechos de beneficios fiscales en 

herencias y pensiones. Si dos amigos deciden vivir juntos para participar de sus 

beneficios, pero afirman que no hay sexo entre ellos porque no son homosexuales, ¿no 

pueden casarse? ¿Acaso la diferencia para casarse y obtener beneficios es solamente el 

sexo? ¿Acaso el que tengan sexo les capacita para educar niños y que se les dé el 

derecho a adoptarlos? ¿Y si un equipo de fútbol o un cuerpo de bomberos o un grupo de 

amigos de un club quisiera adoptar un niño, no tendría la misma capacidad que ellos 

para adoptarlos? 

 

En fin, habría muchas preguntas sin respuestas, porque, si empezamos a 

legalizar, al final, nadie va a saber qué es un matrimonio. Ahora ya no quieren que se 

hable de padre o madre, sino de progenitor A y B, para no herir la susceptibilidad de los 
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niños adoptados por padres homosexuales, donde ¿cuál es la mamá entre dos lesbianas? 

¿Y cómo se le va a llamar a una y a otra? ¿Y entre los dos hombres, quién se va a llamar 

padre? ¿Y el otro? ¿Y si estos niños adoptados preguntan por sus verdaderos padres 

biológicos? Si estos niños adoptados, ya tienen bastantes problemas por ser adoptados, 

¿vamos a aumentárselos con los problemas emocionales de sus padres, viviendo en un 

ambiente homosexual sin referencia paterna o materna?            

 

 

ADOPCIÓN  DE  NIÑOS 

 

Este es un tema muy delicado, porque cada día hay más países que están 

legalizando el matrimonio de los homosexuales y, a la vez, la posibilidad de que puedan 

adoptar niños. Las parejas gays quieren estar al mismo nivel que las parejas 

heterosexuales. Pero ¿es esto algo razonable? 

 

Ya hemos hablado anteriormente de que la homosexualidad es un síntoma de 

trastornos afectivos, lo cual hace que un homosexual y, especialmente, si es 

sexualmente activo, puede tener conductas desordenadas, por decir lo menos. Hemos 

anotado que no hay estabilidad entre las parejas homosexuales. Para ellos, cambiar de 

pareja es algo que sucede muy frecuentemente. Está fehacientemente comprobado que 

las uniones homosexuales se rompen cuatro veces más que las heterosexuales. La 

inestabilidad emocional personal se manifiesta claramente en la mayor posibilidad de 

cambio de pareja. Según la Federación estatal de gays y lesbianas de USA, los 

homosexuales tienen una media de 39 relaciones distintas a lo largo de su vida. Y su 

duración no suele ser superior a los tres años. Entre ellos, hay seis veces más intentos de 

suicidio. El 60% acudió alguna vez, buscando ayuda a sicólogos y siquiatras. Muchos 

de ellos sufrieron abuso sexual en su infancia y tienen una mentalidad narcisista y 

egocéntrica. Entre el 70 y el 78% de los gays activos han tenido alguna vez una 

enfermedad de transmisión sexual. Un número elevado de ellos son enfermos de sidaé 

 

¿Podrían los homosexuales, hablando en general, ser buenos padres y madres de 

un niño adoptado con tanto desequilibrio afectivo? Si ellos no son felices, ¿podrán hacer 

felices a los niños adoptados? Si ellos necesitan ayuda sicológica, ¿pueden ser 

propuestos como educadores al igual que los padres normales? 

 

Si una pareja homosexual adopta un niño, se le priva al niño del enriquecedor 

aporte de la diversidad masculino-femenina del padre (autoridad) y de la madre (afecto) 

respectivamente. Según estudios, la violencia entre parejas homosexuales es de 2 a 3 

veces más frecuente que entre las parejas heterosexuales. ¿Cómo podrían dar una 

estabilidad familiar y emocional al niño adoptado? 

 

En un estudio del año 2001, publicado en la revista American sociological 

Review, los mismos sociólogos e investigadores pro-homosexuales Judith Stacey y 

Timothy Biblarz, demuestran que los niños criados en parejas lesbianas son más 

proclives a tener experiencias homosexuales que los niños criados en familias 
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heterosexuales; que los niños son más femeninos y las muchachas más masculinas en 

familias de lesbianas o gays. Además, reconocen que los niños hombres tenían temor de 

que sus padres adoptivos se disgusten, si descubren sus tendencias heterosexuales. Y 

también comprueban que las niñas de familias homosexuales son más proclives a 

iniciarse sexualmente más temprano y a tener más contactos sexuales que las niñas de 

hogares heterosexuales. 

 

El doctor Aquilino Polaino, experto en terapia familiar y catedrático de 

Psicopatología de la universidad Complutense de Madrid, profesor de Siquiatría en la 

universidad de Extremadura y doctor en medicina, afirma rotundamente: El niño que 

sólo convive con homosexuales, aprende algo que es falso y antinatural: que es 

irrelevante la atracción hacia personas del otro sexo y suele sufrir un déficit de 

comportamiento social y un empobrecimiento de su autoestimaé Esto puede llevarlo a 

tener depresiones y a imitar la orientación sexual de sus padres adoptivos, 

haciéndosele así un daño irreparable a su personalidad y a su estabilidad emocional. 

El niño tiene necesidad del padre y de la madre para identificarse con las personas de 

su mismo sexo. 

 

Los principales trastornos que pueden padecer estos niños son: trastornos de 

identidad sexual, mayor incidencia en comportamientos homosexuales (hasta siete veces 

más que los niños que viven con sus padres biológicos), una tendencia 

significativamente mayor a la confusión y promiscuidad sexual, trastornos de conducta, 

depresi·n, comportamientos agresivos, ansiedad, hiperactividad, insomnioé  

 

Un estudio científico de Golombok y Tasker, de 1997, manifestó una incidencia 

mucho mayor de relaciones homosexuales entre los niños que habían crecido con 

madres lesbianas (un 24%) que los que habían sido educados por madres heterosexuales 

(0%)
26

. Por eso, el Presidente de la Asociación Mundial de Siquiatría, catedrático Juan 

José López-Ibor, ha afirmado: Un niño paternizado por una pareja homosexual entrará 

necesariamente en conflicto en sus relaciones personales con otros niños. Se 

conformará sicológicamente como un niño en lucha constante con su entorno y con los 

demás. Tendrá sentimientos de frustración y agresividad.  

 

Otro dato grave que hay que señalar es que, según el doctor norteamericano 

Cameron, un 29% de los niños adoptados han sido abusados sexualmente por sus papás 

homosexuales frente a un 0.6% en hijos de padres heterosexuales. 

 

Sin embargo, no hay debate sobre el tema de la adopción en que no se oiga 

afirmar perentoriamente que estudios científicos americanos demuestran que no hay 

diferencia en cuanto al bienestar o a la salud mental de los niños, entre los que son 

educados por adultos homosexuales y los que lo son por adultos heterosexuales. Pero 

la mayor sorpresa e, incluso, lo que hace perder la credibilidad a esos supuestos 

estudios es que no hay ningún contraejemplo ni reserva. A medida que desfilan las 

                                                 
26  Este estudio fue publicado en el Journal of Orthopsychiatry de USA.  
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encuestas, que pretenden ser comparativas, la conclusión es siempre la misma, como un 

estribillo: ñNo hay diferenciaò. Más aún, las pocas veces en que aparece una 

diferencia entre las dos poblaciones, es siempre y exclusivamente a favor de los niños 

educados por madres lesbianasé 

 

Veamos una historieta emitida en ñFrance interò el 11 de noviembre de 2004. 

Dos mujeres lesbianas educan a sus tres hijas; una de las dos madres ejerce la 

autoridad paterna. La pequeña está en una Academia en un curso preparatorio. La 

maestra decide pedir a los alumnos que dibujen su árbol genealógico. La pequeña 

quiere inscribir como padres a mamá y mamina. La maestra auxiliar duda, se interroga 

y después lo rechaza, diciendo a la niña que mamina es la amiga de su madre, que la 

educa, es cierto, pero que no se la puede poner en su árbol genealógico, que indica de 

dónde viene ella. 

 

La pequeña, perturbada, se pone a llorar. Se llama a la maestra titular que 

previene al director, el cual da cuenta al inspector de la Academia y se pone orden en 

todo eso. Se reprende a la maestra auxiliar por homofobia. Se telefonea a las madres 

para excusarse de haber hecho llorar a la pequeña y se inscribe a la una y a la otra en 

el árbol genealógico
27

.  

 

El asunto está en que muchos confunden igualdad de derechos como seres 

humanos con derecho a la igualdad. A veces, hablan de derecho al hijo, cuando el niño 

no puede ser objeto de derecho, porque no es un objeto. El niño es primero y 

fundamentalmente sujeto de derechos.  

 

Por eso, hay que decir claramente que el pretendido derecho a la adopción por 

parte de adultos no existe. Existe el derecho de los niños a tener un padre y una madre, y 

tienen derecho a ser orientados en las mejores condiciones educativas posibles. Y, dado 

que hay muchos matrimonios heterosexuales sin hijos, considero que ellos serían los 

más adecuados para garantizar una buena educación personal. No creo que sea una 

discriminación impedir a una pareja de enfermos crónicos graves o esquizofrénicos o 

impedidos físicos o ciegos, que se les impida adoptar niños, porque no pueden 

atenderlos como se merecen por su incapacidad física o mental. 

 

Philippe Fretté, soltero, de 47 años, fundador en 1986 de la asociación francesa 

de padres gays y lesbianas, presentó ante los tribunales un recurso, solicitando un niño 

en adopción. Los tribunales franceses se lo negaron. El 26 de febrero del 2002, el 

Tribunal Europeo de Derechos Humanos (TEDH) exculpó a Francia de haber incurrido 

en discriminación, al rechazar la adopción. El abogado del Estado francés había alegado 

que, al rechazar la adopción, se buscaba proteger el bienestar sicológico del niño. En la 

adopción, se trata de dar una familia a un niño y no un niño a una familia. Insistió en 

que no existe un derecho a adoptar un niño por cualquiera y en cualquier circunstancia, 

ya que debe verse siempre el bien del niño y, por eso, hay que ver bien quién lo va a 

                                                 
27  Lacroix Xavier, Confusión de géneros, Ed. Mensajero, Bilbao, 2006, p. 73.   
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adoptar y si reúne las condiciones para poder darle una educación equilibrada y normal; 

algo que, por principio, es imposible para un niño que vive con padres homosexuales 

del mismo sexo, pues le faltaría el complemento sicológico indispensable del otro sexo. 

 

Según el Convenio internacional de La Haya, hay que tener como principio 

básico respetar el interés superior del niño, que busca encontrar una familia, y no una 

pareja que tiene derecho a adoptar un niño. Subvertir esta jerarquía de intereses, 

justificándolo con presupuestos ideológicos discutibles, supondría incidir en otra 

posible forma de explotación de la infancia. Olvidaríamos que un núcleo familiar con 

dos padres o dos madres, o con padre o una madre de sexo distinto al correspondiente a 

su rol (transexuales), es, desde el punto de vista pedagógico y pediátrico, claramente 

perjudicial para el armónico desarrollo de la personalidad y adaptación social del niño.  

 

Al igual que, normalmente, es imposible tener un hijo sin padre y sin madre, la 

propia naturaleza de las cosas hace que sean muchos los aspectos de la personalidad y 

de la conducta del niño que debe aprender de cada sexo. Privarle de ese punto de 

referencia supone discriminar a unos niños sobre otros.  

 

Hay un informe muy detallado y documentado con más de 250 estudios y citas 

bibliográficas, que ha sido redactado por un profesor de neurosiquiatría de la facultad de 

medicina de la universidad de Carolina del sur, en USA, y en este informe demuestra 

que las parejas del mismo sexo con actividad homosexual no son opciones óptimas ni 

para las adopciones ni para la custodia de hogares de acogida. Este informe especial ha 

sido utilizado en Florida en defensa de la ley que prohíbe la adopción de niños por 

personas del mismo sexo y en este trabajo se dice: 

  

1. Los niños, adoptados o en custodia en hogares de acogida por homosexuales, 

presentan una mayor frecuencia de problemas sicológicos y de conducta 

(ansiedad, depresión, etc.) que los niños de la población en general. Por ello, las 

autoridades tienen la obligación de eliminar cualquier riesgo adicional de 

factores estresantes de fuentes de inestabilidad familiar o de privaciones 

evitables que las parejas con actividad sexual de tipo homosexual podrían 

implicar. 

 

2. Investigaciones empíricas y experiencias clínicas demuestran que los hogares 

con adultos que tienen relaciones sexuales de tipo homosexual introducen 

inherentemente más factores estresantes en los niños y niñas adoptados, porque 

estos adultos presentan más problemas sicológicos como la ansiedad y la 

depresión. Estos hogares son sustancialmente menos estables que las familias de 

heterosexuales y privan a los niños de los beneficios de tener padres 

relativamente mejor ajustados desde el punto de vista sicológico y los beneficios 

de tener una figura paterna y materna. 

 

Además, muchos autores describen la promiscuidad más como la norma que 

como la excepción en la homosexualidad, hasta el punto de que algunos autores la 
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consideran más bien intrínseca a la homosexualidad. Por eso, hay países que, a pesar de 

legalizar la unión de personas del mismo sexo, no permiten adoptar niños. 

 

Por otra parte, si se institucionaliza el adoptar niños es como decir que no es 

importante que un niño tenga un padre y una madre, lo que va contra toda evidencia 

científica. 

 

Y todo ello llevará a mucha gente a aceptar esas situaciones, porque hoy lo 

políticamente correcto es ser tolerante con todo, y las personas homosexuales son 

presentadas en la televisión como simpáticas e inteligentes, que caen bien a todos. 

 

En conclusión, ¿es realmente progresista legalizar el matrimonio de los 

homosexuales y la adopción de niños por ellos? ¿Es su estilo de vida gay un paraíso? 

 

 

¿PARAÍSO  O  INFIERNO  GAY? 

 

Muy a menudo, el estilo de vida homosexual es idealizado por los medios de 

comunicación social como de color de rosa. Esto resulta comprensible como 

propaganda; pero, si se oyen las historias de la realidad vivida por homosexuales 

practicantes durante muchos años, queda claro que no son felices. Un ejemplo claro de 

esto es el caso de Magnus Hirschfeld (1868-1935), famoso sexólogo alemán que 

cantaba públicamente alabanzas sobre las relaciones homosexuales duraderas y fieles, 

pero que puso fin a su vida después de una relación no tan duradera, la última de otras 

muchas. Su trágica muerte apenas fue mencionada por la prensa ya que podría haber 

creado confusión y dudas en otros homosexuales.  

 

La periodista norteamericana Doris Hanson entrevistó homosexuales y declara: 

Es un mundo duro y no se lo desearía ni a mi peor enemigo. Uno de ellos me dijo: 

Durante años viví con una serie de compañeros de habitación, a algunos de los cuales 

prometí amar. Ellos juraron que me querían. Pero los vínculos homosexuales empiezan 

y acaban con el sexo. No hay nada más que eso. Después de un encuentro apasionado, 

el sexo es cada vez menos frecuente. Los compañeros se ponen nerviosos. Quieren 

nuevas emociones, nuevas experiencias. Empiezan a engañarse el uno al otro; en 

secreto al principio, más claramente después. Hay peleas por celos. De pronto, huyes y 

empiezas la búsqueda de un nuevo amante
28

. 

 

Esta periodista sigue diciendo: Es un mundo en el que las emociones se basan en 

mentiras. Para alcanzar una satisfacción momentánea del sexo, los homosexuales 

repiten ñte quieroò tan a menudo como se dice ñbuenos d²asò. Una vez que la 

experiencia ha finalizado, sólo están preparados para decir adiós. La caza empieza 

otra vez. Puedo asegurar que no son exageraciones oscuras o moralistas. Una persona 

                                                 
28  Hanson Doris: Homosexuality: The international disease, L.S. Publications, New York, 1965; citado 

por Van den Aarwerg, o.c., p. 34. 
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con inclinación homosexual está empujada a una existencia neurótica y conflictiva. 

Tenaz e insensiblemente, contra todo consejo y, a pesar de la pena que infligen a sus 

padres, los jóvenes sufren este problema, se abrazan a su elección que, en su 

ignorancia, confunden con felicidad. No quieren nada más. Puede resultar duro, pero 

es verdad: muchos degeneran; la alegría y la frescura de juventud se desvanecen; se 

rinden y son, en muchos aspectos, como los drogadictos
29

. 

 

John Rechy en su libro City of night (New York, Gove Press, 1963) describe el 

estilo de vida homosexual con todo su entramado de alienación y soledad. En su libro 

Proscrito sexual (Sexual Outlaw, New York, Dell Press, 1967) detalla más aspectos de 

la vida promiscua de los homosexuales activos. Anota que su infelicidad esta basada en 

su compulsión por buscar el placer sexual, que nunca les sacia. 

 

Mcwhiter y Mattison, dos terapeutas homosexuales, realizaron una encuesta con 

156 parejas de varones homosexuales. Los resultados los publicaron en su libro La 

pareja masculina y descubrieron que el 95% de las parejas eran infieles y que, el 5% de 

las que eran fieles, habían permanecido juntos no más de cinco años. 

 

El sociólogo alemán Dannecker, homosexual confeso, fue objeto de las iras del 

movimiento gay, al declarar explícitamente que la amistad homosexual fiel era un mito. 

Dicho mito, dijo, tendría su finalidad en acostumbrar a la sociedad al fenómeno 

homosexual
30

. 

 

Un informe del Departamento norteamericano de Salud reveló que, en 1989, un 

tercio de todos los suicidios de adolescentes los cometen jóvenes que tienen problemas 

relacionados con la homosexualidad. Es un porcentaje extremadamente alto, teniendo en 

cuenta que sólo entre el 1 y el 3% de la población es homosexual. Los varones 

homosexuales son seis veces más propensos a suicidarse que los varones 

heterosexuales
31

. 

 

Entre los heterosexuales hay sólo un 3% de intentos de suicidio, mientras que 

entre los adultos homosexuales es un 18%, una cifra realmente muy elevada, que indica 

algo más que una simple casualidad, ya que manifiesta mucha infelicidad.  

 

A este respecto, es interesante anotar que, según encuestas fidedignas, el 60% de 

los homosexuales ha recurrido alguna vez a sicólogos o siquiatras, porque todos 

necesitan algún tipo de ayuda para sus dificultades personales. 

 

Una encuesta de la Asociación americana de la salud pública señaló que el 78% 

de los homosexuales habían sido infectados por alguna enfermedad de transmisión 

                                                 
29  Ib. p. 35. 
30  Dannecker, Der homosexuelle und die homosexualität, Syndikat, Frankfurt, 1978. 
31  Bell y Weinberg, o.c., pp. 450-451. 
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. De hecho, cuando apareció el SIDA, el 73% de todos los casos eran de 

homosexuales activos. Ahora es de todos conocido el alto riesgo de transmisión del 

SIDA por vía homosexual, que es entre 5 y 10 veces mayor que en las relaciones 

heterosexuales. Y no sólo el SIDA, sino también otras enfermedades como la hepatitis 

B y C. En 1990, Larry Kramer, un líder homosexual de Estados Unidos, hablaba de que 

el 60% de los homosexuales del área de San Francisco habían contraído la  sífilis y de 

que los homosexuales portadores de SIDA habían aumentado en 40%.  

 

Todo esto nos lleva a otra conclusión científica: la práctica homosexual reduce la 

esperanza de vida en hasta veinte años, mientras que el alcoholismo la reduce en diez o 

doce años y el tabaquismo en diez.  

 

Los doctores Paul y Kirk Cameron, dieron a conocer en la Convención anual de 

la Eastern Psycological Association de USA que el estilo de vida homosexual reduce la 

esperanza de vida hasta en 24 años. 

 

En Dinamarca, el país con más larga historia de matrimonios homosexuales, 

entre 1990 y 2002, según estudios, se vio que los hombres heterosexuales casados 

morían a la edad promedio de 74 años, mientras que los homosexuales varones casados, 

lo hacían a la edad promedio de 51 años. 

 

En Noruega, los estudios dieron para los heterosexuales casados la edad 

promedio de 77 años, mientras que para los homosexuales, 52 años como promedio. En 

el caso de las mujeres la diferencia era similar; las casadas heterosexuales morían a los 

76 años, mientras que las lesbianas lo hacían a los 56. 

 

Como se ve, los homosexuales pierden muchos años de vida por su estilo de vida 

¿progresista? ¿Por qué, entonces, en las escuelas, al proponer el estilo de vida gay como 

normal, no hablan de esta reducción importante de vida? En todos los países se habla 

del peligro del tabaquismo o del alcoholismo. ¿Por qué no hablan también del peligro 

del homosexualismo activo?
33

 

 

Veamos el testimonio de un homosexual, atrapado en este mundo de pesadilla. 

Se llama Juan José, madrileño, de 33 años. Nos cuenta lo siguiente: 

 

Iba con amigos a bares de ambiente gay. Me atraía lo divertido y lo morboso. 

Desconectabas, te reías, veías buenos tipos, nos tomábamos droga y trago. Era una 

alternativa a las chicas. Y empecé a frecuentar otros lugares picado por la curiosidad. 

Un verano tuve la experiencia de lo que es un cuarto oscuro. Aquello cambió mi vida. 

Hab²a o²do hablar de ellos, hab²a le²do cosas en revistas como ñMensualò, ñShangaiò, 

ñExpressò, ñZeroò, pero nunca hab²a entrado. Lo primero que te llama la atención es 

la oscuridad. Luego vas distinguiendo cuerpos que se mueven despacio. Se acercan, es 

                                                 
32  Rueda E., The homosexual network: private and public policy, Old Greenwich, 1982, p. 53; citado 

por Richard Cohen, o.c., p. 90. 
33  www.andis.com 




